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31 Enero 1800 

\
~~~¿~ __ ~([.i. L presentarnos en el estadio de la Prensa, no 

W~~ll ~.I ente~ldemosque vamos ú realizar una obra, 

I
! r.1 Ji adnurable; ono creemos que nuestros eBfuerzos 
~:"'~~'¿"';;;¡i lleguen ú eJecutar uno de esos monumentos 

que, por la solidez de su construcción, desafían las incle· 
¡¡t 

mencias de las estaciones y cuentan la historia de las ge~ 

neraciones pasadas ú las generaciones venideras; monu­

mentos que hablan lo mismo en los lugoares ahora inhabi­

tados, que en los que reunidos muchos hombres constitu­

yen los grandes pueblos modernos; no es nuestro propósito 
escribir más allá de lo que nuestras fuerzas almtnzan, 

teniCttdo siempre presente el precepto del poeta latino: 

Burnite mafel'iarn vestris, qni sCJ'ibitis, mqnarn virib'lls; así 

no juzgamos que nuestros trabajos serán producciones clá­

sicas de literatura; no está en nuestra mente formar el 

criterio de que nuestros escritos llevarún el sello de la ori­

ginalidad en el asunto que hemos de tratar; demasiado 

sabemos que en la materia en que nos ocuparemos hemos 

sido precedidos por notables publicistas que dedicaron muchn, parte de su vida ú las indaga­

ciones de todo cuanto relación tiene con la, historia, monumentos y sabios de la ínclita 'l'o]edoo 

A algunos puede que se les ocurra hacel'lJQs la siguiente pregunta: Si tu labor no ha de ser des­

conocida, sino antes tratada por otros, ¿por qué publicas inútilmente tus escritos? ¿Ignoras que 

el mismo Horacio afirmaba ser muy difícil decir lo que haya sido dicho, diffieile est p1'oprie 
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c01n1nunia clicere'l Primermllente, te respondere­
mos, caro lector, con las sapientísimas palabras 
del gran Obii"po de Hipona, San Agustín: «Porque 
no todo lo que se escribe llega á manos de todos, 
y puede suceder que l-tlgunos que también quie­

ren instruirse en estas nuestras, no encuentren 

otros libros más fáciles, y acaso den con éstos. 

Por esta razón es útil que un mismo asunto, 

y aun unas cuestiones idénticas, sean tratadas 

por muchos por diferente estilo..... para que 

llegue á noticia de todos la misma cosa, á unos 
de un modo, á otros de otro.» Aunque no tuviéra­

mos otra r~zón, bien podríamos permitirnos pu­

blicar esta Revista Arqueológica en la que des­

enterraremos y daremos á los cuatro vientos 

todo cuanto se haya escrito acerca de Toledo. 

Ademús, ¿cómo puede asegurarse que nada da­

remos á la estampa que no haya sido dado por 

otro'? Nuestra Revista lo hará de un modo grá­

fico, muchas veces, á la descripción de un edifi­

cio ó dc algunas de sus partes, acompanará el 
fotograbado. Y nadie puede negar que si conti­

nuamente se ven fotografías y pinturas de los 

edificios más notables de Toledo, en pocas oca­

sione~ se ofrecen á nuestra vista las que repre­
senten ó pequenas partes ó detalles de la gran 

riqueza que encierra nuestra capital. Nosotros 
consideraremos en conjunto el objeto de nuestros 

estudios y las partes de que se compone. 

Sabemos perfectamente que la idea com­

. pleta y adecuada de un objeto sólo se llega ú 

conseguir cuando se posee todo lo que le consti-

vida en ella; unos dejaron huellas de su tránsito, 

otros nada dejaron; unos parece se querían. in­
mortalizar con sus construcciones soberbias, 

otros como si temieran el que los nombres veni­

deros tuvieran noticias de ellos, nadaconstru­

yeron; unos la elevaron á senora de los pueblos 
que dominaban, otros la oprimen, sin duda, re­
celándose del indomable carácter de sus mora­

dores; unos la pervierten con la abominación 
de sus falsas deidades, otros admiten la divinH, 

Religión ensenada por Dios hecho Hombre; unos 

producen esa hermosa semilla, que, en frase del 

valiente Tertuliano, es la semilla de cristianos, 

los mártires, y otros formulan símbolos del cris­

tiano; unos la convierten en campo de desola­
ción y de guerra, y otros, uniendo el clero y el 

pueblo, celebran las augustas Asambleas, que 
son los grandes Centros de civilización y de 

unidad de nuestra nacionalidad, los Concilios; 

unos quieren borrar el nombre de Cristo.y otros 

le graban en suntuosos edificios. La ciudad de 

Toledo, ya deba su origen á Túbal, á Hércules 

ó á los griegos, ha visto pasar por ella á muchos 

pueblos: aquí han tenido su mansión los celtas, 
los cartagineses, los romanos, los visigodos, los 

árabes y otros pueblos. 

¿ y no será digna de que su historia se cuente 
y se vuelva á contar para que en medio del 

abatimiento presente podamos todavía recrear­
nos en la grandeza pasada? ¿Y del tiempo de 

las grandes proezas, de la Reconquista, nada 

ocurre que decir? 

tuye hasta en el pormenor más insignificante. N uestro propósito es preguntar á los edifi-

Por lo que correspondiendo á nuestros esfuerzos cios, interrogar á las piedras, y que aquéllos y 

los lectores, en nuestra Revista se darán á I éstas hablen, dándonos á conocer lo que es y lo 
conocer las preciosidades artísticas, que hasta que fué 'roleelo: nuestro intento es exftminar lo 
los momentos presentes, por lo menos gráfica­
mente, nadie lo haya hecho. 

En nuestra Hevista se escribirán asuntos his­

tóricos que tengan relación con la ciudad de To­

ledo. Su historia es grande; se pierde en ht oscu­

ridad de los tiempos; multitud de pueblos han vi-

que permanece en pie y lo que ha sido derruído, 

ora por el transcurso de los ailos, ora por las de­
vastaciones llevadas á cabo en los siglos XVIII 

Y XIX; nuestro ánimo es buscar las artes sun-

I 
tuarias y que alcen su voz el oro, la plata, el 

I cobre, maderas, libros litúrgicos, música y 
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canto, sin olvidar la Epigrafía, Simbología é 

Iconografía, Armas. y Fortificación, y todo junto 

y cada, cosa por separado, nos cuenten alguna 

cosa de la magnífica Corte de los Reyes visi­

godos. 
Nuestro pensamiento se inspirará en las en­

seÍlanzas de la Iglesia. El gran Pascal dijo: 

Todos los cne1'1J08, el (irnzamento, Zas estl'ella.~ y 

todos lOí;)'einos no equh:al en al meno)' espíritu) 

p01'que éste conoce todo esto y á todo esto y á sí 

mismo, y el Cl¿e)'1JO nada. Si tanto vale para Pas­

cal el espíritu que piensa, nosotros no podemos 

degradar nuestro pensamiento; conocemos bien 

la máxima de San J uau de la Cruz: «l\Iús vale un 

solo pensamiento del hombre que todo el mundo, 

y por eso, sólo Dios es digno de él, y á Él se le 
debe, mereciendo título de hurto y robo, cual­
quiera consideración y pensamiento que fuera 
de Dios tiene el hombre.}) 

Quien así se expresa, no ve ni en la Historia, 

ni en las Artes, ni en la Ciencia, ni en la Lite­

ratura, nada que deba servir para hacer la 

guerra al Catolicismo; antes bien, la Historia, 

Artes, Ciencia y Literatura juzgo que están ín­
timamente ligadas con él y le deben mucho. El 

Catolicismo, única Religión verdadera, no es 

contraria á ninguna verdad científica ni ar­

tística. 

Las 'Artes y la Historia, en las que princi­

palmente se ocupará nuestra, Revista, estún re­

flidas con un naturalismo malsano, que nos en­

vuelva entre grosera materia; pero muy confor­

mes con un naturalismo purificado que eleve el 

alma á Dios. 

Es ,contra la razón pensar que una Revista 

informada por el espíritu católico no esté acorde 
con las tendencias de la época. En la época pre­

sente la disputa se halla entablada entre el es­
píritu católico y la negación del elemento sobre­

natural. No habiendo nosotros de negar el orden 

sobrenatural, nuestra Revista debe responder al 

espíritu que en Toledo ha dominado desde la 

predicación de la luz evangélica por el Apóstol 

de las Gentes, San Pablo, según algunos sostie­

nen con más ó menos probabilidad, ó bien, y 

esto ciertamente, desde que oyó la voz de San' 

Eugenio, Algunas veces, la verdad habrá sido 

oprimida por los invasores; pero sus naturales 
. siempre han anhelado postrarse delante de 

Cristo. Si nuestra Revista es leída, por extranje­

ros, dirún: La Revista Arqueológica de Toledo 

estú en armonía con lo que son ó han sido casi 

todos sus edificios más notables, y con el espíTitu 

que animaba á sus héroes de otro tiempo. 

ANACLETO lIEHEDEHO. 

En los cimielltos de las casas de D. Gabino 

::\Iartín-Cleto, demolidas en esta ciudad en 1898, 

en la calle ~N/leva, esquina ú la. del Corne¡'c:io, 

fué hallada una piedm caliím coninscl'ipción 

mutilada .. que inmediata.mente copió con toda 
exactitud el pintor de esta ciudad D. Bienver~ido 

Villaverde. 

En ausenci[\, del Sr. Arquitecto Director de 

la obm y de referido Sr. Vilhwerde, un obrero 

rompió en trozos la, piedra histórica y fué colo­

cada en los cimientos de la nueva casa, elevada 

en el emplazamiento de la antig'ua. 

Habiéndonos dado cuenta de este importante 
descubrimiento, leímos en la insC:l'ipción, hoy 

perdida, n01nb1'es y estado social de una persona 

de Toledo, deduciendo sin dilación que se tra­

taba de una insC:i'Í:pción fnne¡·a7. 

A fin de que la misma fuera reconstruída del 

todo, consultamos con el sabio Sr. D. Eduardo 

Saavedra, Académico de la de la Historia, y su 

privilegiada inteligencia, acostumbrada á corn­

pletal' los testimonios lapidarios de los tiempos 

de Roma, nos ha proporcionado la transcripción 
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de esta Estela sepulcral íntegra, de la que acom­

paÍlamos fotograbado, hecho mediante el exacto 

dibujo del citado Sr. Villaverde. 

I 

I , 
I 

I 
I 

Heconstruída por el 

Sr. Saavedra, puede 
leerse: ---1 ILEVINAE 

PRISCAEI 
'L 1 B.!.R.P.D 

L~T.T.~ 

que se interpreta Levi­

?tae) P J"iscae Libertaej 

Te Rogo Pl'{tete¡'ien" 

Dicas: Sit Tib¿ Ter1'Cl 

LeDi". 

- El nombre Levina, dice el Sr. Saavedra, está 
por Laevina, falto de la ortografía que se nota 

en la inscripción, núm. 3.080 de la Col ecciún de 

Hübner, también de tierra, de Toledo. 

El eminente Sr. Hnbuer lee Gil In estela de 
que nos ocupamos lo siguiente: 

lli' Ems-) 1 
P R 1 S C (i). ó sen Levis Liberto ele P¡'íseo. 

L I B (el'tus) I 
Annde dicho Sr. Hübner que por la breve­

dad del estilo cree sen epitafio del siglo 1. 

No obstante, sin tener copia exacta, no se 

determina á juzgnr con exactitud. 

Estas noticias las ha recibido del erudito es­

critor el Cntedrútico de este Instituto provincial 

D. Ventura Heyes. 

La precedente il/8cripción) encontrada en el 
centro de esta cnpital entre varios vasos ele 

balTo} 1Il0necla8 romanas y algunos crisoles en 

In enunciadn fechn, viene á numentar lns lápi­
das de Toledo coetáneas citadas por la Historia 

de Toledo de Pisa-1605-la Historia de Toledo 

tnmbién del Sr.l\Iartín-Gamero-1862-el Viqje 

ele Espaíta de Ponz, la Paleografia E.~panola 

del P. Esteban de Terreros y Pnndo, y el Ca-

=========================== 
tálogo de los objetos existentes en ell\iuseo Pro­

vincinl de estn ciudnd, publicndo en 1865 por la 
Comisión de l\Ionumentos, único hnstn la fechn. 

JUAN MORALEDA y ESTEBAN. 

------<~~~---------------

Hace algunos anos que, estudinndo un mag­
nífico mnpa selenogrúfico, contemplaba exta­
simIo los crúteres de los volcanes lunares. 

L:'1 superficie de nuestro satélite está sem­
brnc!a de ellos, y cad~t uno lleva un nombre 
insigne en las ciencias. El astro mu~rto hn 
venido á ser un inmenso cementerio, en que 
cada uno de sus rincones hn sido consagrado 
á un sabio. Buscaba yo con afún entre tantos 
nombres extra nos nlguno espaúol, y encontré 
únicamente dos: AJ'zaguel y Alfonso. Los dos 
son perteneeientes á tolednl1os. 

Aln'alwlU A¡'zagllel} Alzagllel) ó Abuic-Aza1'­
gllíe7} que de todos estos modos se le ha nombra­
do, yivió en Toledo hncin el aúo de 1080, según 
Poggendorf, en su obm Biog)'(/:phisch-LiteJ'aris­
che" J[(lndu'vrte¡'buch Z10' Geschichte del' Exakten 
lVis8c)lscha{ten. Esto es casi lo único que de su 
vida priyada se snbe. Unos dicen que fué hebreo, 
otros que úmbe. No constan ni In fechn de su 
nacimiento ni la de su muerte. Sus obras no 
hnn sido impresas en Espnúa, pues cuando In 
imprenta se descubrió, yn los estudios astronó­
micos habinn decnído en In Península, yatrnve­
sando los Pirineos y el Rin, floreeian sobre todo 
en Alemania. Tmdujéronse nI lntín y se titulan: 

I.-Tabulee toledance sezt canon es motuum 
ccelcstinm cum in eosdem intl'ocluctione. (Véase 
l\IontucIn, Histoil'e des Jllathematigztcs) vol. I, 
páginas 306 y 403.) 

n. - Compositio instrumenti Bapheea clicti 
(la Saphcea ern unn especie de astrolabio).­
Baphmee J'ecentiol'es doch'ince patl'is Abl'usahk 
.lJl'zachelis el S. Bchonel'o emenclatce. - N orim­
bergm, 1534. 

Algunos dntos referentes á estas obras se 
encuentran en In de vVeidler, tituladn: Historia 
Astl'onirnice seu De Ol'tu et pl'ogl'eSSll Astl'onomice. 
Viteb., 1741. 

Pnm formnrse una idea de los trabajos astro-
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nómicos de Al'zaquel, bastará decir que gnm 
parte de las tablas Alfonsíes fué sacada de ellos. 
Se ha dicho, en honor de él, que era en extremo 
diligente y escrupuloso, tanto que, segúlI Hic­
ciolí, para determinar el lugar del apogeo del 
Sol, no hizo menos de 402 observaciones. 

En cuanto ú A1f'onso, éste no es otro que el 
desventurado Rey de Castilla llamado el X Y el 
Sabio. Vivió este Príncipe abandolUulo de los 
suyos, aunque no todos le fueron ingratos, pues 
Sevilla, y Murcia, le permanecieron leales, ha­
llándose sepultado su cuerpo eula Catedral sed­
llana y su corazón junto al altar mayor de la 
cartaginense. La Ast¡'()}wilIía, esta ciencia, ú ht 
que tanto había amado y protegido, agradeeida 
cual nadie, ha recogido su nombre vituperado 
en la tierra y le ha colocado radiante de luz en 
la Luna. 

Había nacido Don Alfonso en Toledo y falle­
ció ou Sovilla, su ciudad lerd, el aúo de 128-L 
Desde el ano de 1248 á 1232 hizo redactar talJ!({8 

y lib)'os ele Asf¡'onomía á una comisión de sabios 
cristianos, israelitas y árabes. Aparecieron estos 
trabajos manuscritos en el ano de 1232, al tiempo 
que Don Alfonso entraba ú reinar por muerte de 
su santo antecesor Fernando III. Las fablas fue­
ron impresas por primera vez en VenecÍ<t en el 
aúo de 1483 con es le título: 

Alphons¿ Regis Castellm emlestlllln Jilotuzun 
Ta7mlce nee non stellantrn fi:x:a¡'ulJi longitlld¡ne.~ 

ae latitlldines Alphonsi tempo/'e ad 1I/otns ceJ'ita­
tem 'l'eellletm p¡'cemis:,is Joanni¡.; 8a.roniellsis in 

has tabulas eanonibu8. 

Después tuvieron aún varias edieiolles en 
los alios 1487, 1488, 14D2 Y 1317. Dos fueron 
dadas en 1545 y 1533 por Hamel, Profesor del 
Colegio Real de Fmneia, bajo el título: 

])id .Alphow;i R01JW1W¡'um et lIispanial'lun 
Regis A"t¡'onornicre tab/tlw in ]JJ'0p¡'iarn ¿nteYN¿­
taten"/' }·estltutm. 

Durante largo tiempo se usaron las tablas 
Alfonsíes, aprovechándose los astrónomos de 
ellas. Es de notar la duraeión que asignan al 
ano, la eual es de 365 días, G horas, 4D minutos 
y 16 seg'undos, lo que es una aproximación muy 
notable á la verdad. Contienen ademús algunas 
correceiones ú las de Ptolomeo y agregaron ú 
las estrellas ya eonocidas 42 nuevas, entrc las 
que figuran algu llas nebulosas. 

l\Iuchos fueron los sabios que reuniéndose en 
los Palaeios de Galiana eontribuyeron ú formar, 
bajo In presidencÍ<t del Hey, ó en su ausencia, 
de sus maestros, las tablas AlfiJnsies. Entre 
los eristimlOs se distinguieron: .A.lTernóll Daspa, 
Clórigo; Juan de Mesina; Juan de Cremona; Don 
J osse; el maestro Don Fernando de Toledo; el 
elérigo Uarei-Pérez, y Don Bel'1laldo. De los 
judíos, los mús distinguidos eran: .Jhnda.el Co­
heneso, Alfaquí del Rey, Samuel el Leví, Ha­
bic:ag el ele Tolcdo, Habh:ag Ab01l Cayut y DOJl 
Abrahell Alftiquí del Rey. Se supone que entre 
eristÍ<tnos, israelitas y árabes no eran menos de 
cincuenta los sabios protegidos del Hey, que 
hubo de gastar ulla suma creeidísirrm de oro en 
sus estudios. De Sevilla se dice q ne vinieron 
Aben "l\Iusio y l\Iahomat, y ele Córdoba Aben Alí 
y Aben YelHe. 

Pant formarse una iden aproxill1ad¿t de l:L 
importnneia de In eseueln astronómic¿e tolecln­
nn, hay que leer las exeelentes VO}'lesulIgen 
libelO die geschÍl:hte del' J[athematik del sttbio 
Profesor de b Universidad de Heidelberg 1\10-
ritz Cantor, ó los trabajos del erudito Doctor 
Steinsclmeider de Berlín, publicttdos en he B¿­
bliotheca mathelllaticCl que dirige en Estoeolmo 
el eminente Gustar Enestrom. 

'rodas las obras científicas redactadas bajo 
la direeeión de non Alj'onso X han sido publi­
cadas lujosamente en Madrid el ano 1863 por el 
St·. Rico y Sinobas, Catedrátieo que fué de 11e 
Universidad Central y l\1iembro de la neal Ae¡e­
demia de Cieneins. 

1\1e propongo algún día, Deo {avente, publi­
car un pequeíi.o resumen de Histo)'ia ele las Cien­

cia, en Tole!l0J dttJ'{mte los siglos mellloevale8. 

Digamos, para terminar, que los sahios astró­
nomos de 'roledo no merecen las amargas cen­
snras que muehos les dirigen, ni los extremados 
é hiperbólicos elogios con que otros los ensal­
zan. "Jfuehos han querido nproveeharse, para 
entonar un himno de alahanza en honor de 108 

isrnelitas, sin reparar que Zos ,!]1'andes gen lOS de 
la Astronomía han sido todo.'; cristiano!';. Nunca 
será en el mundo la raza hebrea otra eosa que un 
testimonio vivo de la verdad de la Revelación. 
Ch¡'istus I'egnat, ChJ'istns vineitJ Chl'ishw iutpel'at. 

DH. VE.NTUTA REYES PHÓSPEH. 

Toledo Enero 1 UOO. 
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El Area de San Eugenio. 
mASTA 18 de Noviembre de 1565 no consiguió 
~(::: ~ la Catedral toledana guardar dentro de sus 

muros los restos de su primer Obispo (1), el ciu­
dadano romano San Eugenio, martirizado cerca 
de París en la segunda persecución de Domi­
ciano, á la termiliación del siglo 1 de la Era 
Cristiana, si bien desde el 12 de Febrero de 1156 
poseía los huesos del brazo derecho, que Alon­
so VII el EmpÍ3l'adol' consiguió la donara Luis VII 
de Francia .. 

Felipe II logró de su arrtistad del Rey francés 
Carlos IX, que la Abadía de San Dionisio hiciera 
donación al Cabildo Primado de las Reliquias 
del Santo Obispo Eugenio 1, que al cuidado de 
una Comisión de Canónigos y Racioneros de la 
Catedral, y contenidas en rica caja de nogal 
forrada de terciopelo carmesí, con franjas y 
t1eco de oro fino, llegaron á Toledo el día al 
principio citado, saliendo ú recibirlas el Rey, el 
Príncipe D. Cnrlos, Rodolfo II de Bohemia, el 
Archiduque El'l1esto, toda la Corte, ocho Prela-

(1) Los Prelados de Toleao no llevaron el título de 
Arzobispos ha,;ca la Reconquista, siendo elLo de éstos' 
D. Bernardo. 

dos, el Cabildo en pleno, las Parroquias, las 
Comunidades religiosas, más de cien Cofradías 
y el Ayuntamiento de la ciudad, conduci~ndo­
las en formal é interminable procesión hasta la 
Catedral, quedando en el Altar Mayor: al día 
siguiente, después de terminada la Misa de so­
lemne Pontifictt! celebrada por el Obispo de Cór­
doba D. Cristóbal de Gasca, se llevó el arca á 
la Capilla del Sepulcro, dejándola sobre el altar 
donde hoy se venera el cuerpo de Santa Úrsula .. 

Pareciéndole al Cabildo que el aren, 'que con­
tenía los restos del Santo, era pobre para guar­
dar tan valioso tesoro, encargó á su Maestro 
mayor, Nicolás de Vergara (llamado el Viejo 
por, distinguirle de un su hijo de igual nombre y 
profesión, ú quien apellidaban el illozo), formara 
la traza y dibujo de una urna de plata: el aven­
tajado discípulo de Berruguete hizo los modelos, 
y aprobados que fueron por el Cabildo, se enco. 
mendó su ejecución al platero toledano Fran­
cisco Merino, que terminó su trabajo en 1569, 
invirtiendo en él cerca de cinco arrobas de 
plata, (248 marcos y 6 onzas). 

La Ul"IUl, de estilo renacimiento, con tendenc 
cia al renacimiento italiano, tiene cerca de dos 
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varas de longitud, y según puede verse en !31 
correspondiente grabado, está apoyada sobre 
cuatro ladrillos cuadrados, de los que salen 
otras tantas garras, elevándose sobre ellas los 
tres cuerpos de que consta. 

En el frente del principal aparece el escudo 
de armas reales, sostenido por dos figuras, y á 
derecha é izquierda bajos relieves que repre· 
sentan: el uno á San Dionisio, Arzobispo de 
París dando la bendición á su discípulo San , 

el detnJle; pues no parece sino que los dos hijos 
de Toledo pusieron especial empefio en lucir sus 
privilegiadas facultades en honor del prime¡' 
Obispo de la pl'imera Silla ele Esparta. 

EL LICENCIADO GUADIANA. 

15 Enel'o '1 !lOO. 

Eug'enio al partir para Espafia, y el otro la de- Al fijarte, lector querido, en el epígrafe de 
gollación del Obis})o toledano, este artículo, no tengas el prejuicio de que me 

En el frente opuesto; otro escudo con inscrip- vaya á hacer eco de la fábula tradicional que se 
eión que recuerda se hizo el arca, siendo Canó- atribuye al paraje conocido en Toledo con aquel 
nigo Obrero D. Pedro Manrique; y en los com- significativo nombre. 
'partimentos laterales y en los correspondientes Pero es el caso, que á dicho sitio siempre le 
á los costados hay otros cuatro bajo relieves ha llamado el pueblo toledano y le llamará de 
representando al Santo predicando el Evangelio esa manera, y hay que inquirir la causa, que 
á los toledanos, que le reciben por su Obispo; el debe estar basada en alguna rfLZÓn histórica, y. 
acto de sacar su cadáver del lago Mercasio, á eso tiende mi estudio de este día. 
colocándole en una carreta; el milagro de no (~ue las ruinas cercanas al emplazamiento 
poder retirarlo de la Abadía de San Dionisio, y de la antigua grandiosa basílica de Santa Leo-
el sepulcro del Santo, rodeado de enfermos y cadüL y al Palacio Real de los godos, n<? han 
tullidos que piden les devuelvn la saJud perdida. podido ser de edificio destinado para bafio, ú ht 

El segundo cuerpo lo formtL la cubiertn de vista está; basta mirarlas con alguna detención 
la urna, que lleva encima, una caja cuadrilonga para observar que aquello fué un puente árabe 
con un bajo relieve en la cara del frente, repre- construído sobre los cimielltos de otro romano; 
sentando la entra:da del cuerpo de San Eugenio como lo acusa la diferencia de mampostería, 
en la Catedral de rroledo, conducido por Obispos entre su parte inferior y superior y no hay que 
revestidos de pontifical y acompanado de Fe- dudtLl' que el torreón que aún está en pie fllé 
lipe II y su corte; el de la cara posterior figura una cabeza de puente que debió tener su corres-
la solemne entrada, de ht reliquia del brazo del pondiellte cororHuniento de almenas y mataca-
Santo, en tiempo de Alonso VII. nes; frente al cual aparece, sobre el agua, uno 

A los lados de esta caja hay dos pequenas de los machones de apoyo de un arco, yen ht 
estatuas, bien modeladas y trabajadas, que re- otra orilla se descubre claramente el arra.nque 
presentan la Fe y la. Caridad, figuras que apa- del estribo opuesto. 
recen sentadits, cada una, sobre un dado ó A mayor abundamiento de razones, probado 
hexaedro regular de pla.Üt lisa. La llma remata está, por documentos fehacientes, que la citada 
en un tronco de pirámide cuyos cuatro costados fábrica fué destruída por una gran avenidLt ocu-
decoran en bajo relieve las figuras de los Obis- nida en ] 203, Y aunque no existiera esa, prueba, 
pos toledtuios San Eugenio IJI, San Eladio, San documental, le dan carácter de puente el muro 
Ildefonso y San Julián II~ y que termina en un que se ve descender desde el perímetro de ltL 
globo. muralla general hasta el río, en donde termina 

La W'¡W que nos ocupa es una de las más con un tambor, probándonos que aquello fué un 
artísticas joyas que se conservan en el Ochavo camino cubierto, como diríamos en la fortifica-
de la Santa Iglesia Prirn'ada, y si el Maestro ción moderna, ó un adarve i1anqueante, como 

d · , 1 d ' (1) lIt' , Vergara, el Vie;jo) hizo gala, de su inventiva al se lrH1, en a e su epoca; ecua ema pOI 
idearla, el artífice Merino no le fué á la zaga en objeto impedir el que se pudiera envolver la 
la delicadeza de la ejecución, esmerándose en posición y batir al mismo tiempo tocIa agresión 

(¡)~u.o.~ ··c..ora.e.k~l/: ~ ~~~~'(" ~ fl.u.I'\;+o 4..~r((/t!oet:>. 
a.c+. ~ "Ct.e QV\.~s('."~ (IX - '.,[4' . 
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que viniera por la orilla derecha ó directamente 
por el mismo puente, al que domina por com­
pleto; teniendo, además, una forma atenazada 
eon el fin eJe que las trayectorias de los proyec­
tiles se cruzaran y convergieran hacia él, de 
modo que resultaba perfectamente defendido; 
lo que no se hubiera, hecho, si no fuera un paso 
obligado de la poliorcética. 

Con lo expuesto creo que es suficiente, para 
COlwencer lu.sta al mús inadvertido, de que la 
obra de que se trata ni fué nunca, ni pudo ser 
destinada para, bano. 

Pero, ¿por qué esa persistencia en denomi­
narle Bano ele la Caba? ¿Qué bano sería ese, y 
qué Caba sería esa t' Intentemos averiguarlo. 
¿Sería ella acaso Florinda, 11. hija del Conde 
D. J ulián, de que nos habla el romance? Pode­
mos negarlo rotundamente, sin temor ú equi­
vocarnos. 

Hojecml0s las obras de gnwes y sesudos his­
toriadores y discutamos con ellos esta ya des­
acreditada leyenda, y veremos, á 111, luz de la 
más sana crític11" que ni la Cab11, fué ninguna 
mujer, ni el Conde D. J uliáll fué tal Conde, ni 
tal Don, ni tal J ulián, y todo lo demús podrá 
ser cierto. 

Parece ú primera vista que es aventurada 
esta aseveración, y tal vez ú alguno de mis lec­
tores le produzca extraneza por lo aviesa, mas 
no obstante, tratan:) de prob11,rlo. 

Desde q ne el respetable historiador P. l\Ia­
riana tuvo la desgracia de dejarse llevar en 
alas de la fantústica novela, de la impúdica 
pasión elel Rey llodrigo por la gentil Florinda, 
parece como que quedó incrustado el hecho en 
las páginas de los libros de historia que luego 
siguieron ú aquella autoridad; porque en toda, 
historia ha ele haber algo de novela y en toda 
noyela algo de historia, según diee el aforisnlO; 
hasta que en nuestros tiempos, estudiadas las 
épocas pasadas con la debida imparcialidad, nos 
presentan los modernos expositores los aconte­
eÍmientos de muy diferente manera á como 
venían haciéndolo historhtdores cúndidos ó poco 
investigadores, que han dado púbulo á inexac­
titudes como la que nos ocupa, vulgarizada 
hasta en los pequeílos textos de enserranza, y 
¿qué digJ t' de este pecado no está exento ni el 
mismo César Cantú. 

Lafuente, en su Hi:;tol'ia general ele EspaJ1a, 
y l\Iartín-Gamero en la suya de Toledo, nos dan 
pruebas inequívocas de que el suceso en cues­
tión es completamente apócrifo y que no apare­
ció ó, mejor dicho, no fué 'inventado por la fan­
tasía mulsumana hasta tres siglos después de su 
irrupción. 

Hodrigo, cuando SElbió al usurpado Trono, 
tenía, según muchos historiadores, ochenta y 
dnco anos, y esa edad ciertamente que no es la 
más á propósito para perseguir doncellas; y su 
cronista, eoetáneo suyo, Isidoro Pacense, que 
con tal suma de detalles expone hasta los actos 
más insignificantes de su vida íntima, n,bsoluta­
mente nada nos ha dejado dicho de este suceso, 
que necesariamente hubo de ser muy ruidoso; y 
en cambio, al describir la batalla del Guadalete, 
nos cita hasta el nombre del caballo que mon­
tara el desgraciado l\Ionarca en el momento crí­
tico en que, viendo arrollada toda su hueste, 
apeóse del carro ó litera donde le condujeran á 
causa de sus afios y achaques. 

y aunque fuera cierto el ultraje inferido á 
la honra de la bella Florinda y la carta que 
inserta el P. Mariana dirigida á su padre dán­
dole cuenta ele ello, ni moros, ni judios, ni incir­
cuncisos, le habían de dar el afrentoso mote de 
bW'I'agaJw) cuando, según euenta la leyenda, 
fué forzada brutalmente por el Rey, y en tal 
caso, la debieron apellidar desgraciaelc¿ ó des­
honnula, ma,s nunca con un epíteto que no 
mereda. 

Tan cierto es este suceso como el de la aven­
tura de la CneGa de Hé¡·c?¿les de esta ciudad, 
que se puede dar la lllano con la de le. Cueva de 
:l\Iontesinos del ingenioso hidalgo manchego. 

Parece eomo que ha habido deliberado em­
perro en dejar envuelto en sombras al último 
Rey de la Dinastia, visigoda, y hasta su misma 
muerte aparece misteriosa, para dejar el tra­
bajo de descubrirlo al espíritu investigador del 
siglo XIX, en el cual se ha venido ú averiguür, 
después de mucho escudrinar, descifrar y com­
probar, que Flavio Rodrigo n07n?wió en el (}ua­
clalete) sino bien lejos de allí, después de mucho 
luchar por la independencia de la Patria, que 
con él iba á sucumbir. Tiene todos los visos de 
verosimilitud el epitafio encontrado por Alfonso 
l\fagno en Vizeu, que decía: Hrc HEQUIESCIT Ro-
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DERTCUS ULTDleS REX GOTHOIW1\I, que todavía 
se conservaba en 1709 en el l\Ionasterio de San 
Miguel de Fetal, cerca de aquella ciudad lusi­
tana. 

Pueden consultarse al efecto los profundos 
estudios del sabio Académico Sr. Saavedra y las 
luminosas conferencias dadas en la docta Socie­
dad Geográfica de Madrid, por el erudito sellor 
Barrantes y el infatigable explorador francés 
Dr. Hide, publicadas en los Boletines de dicha 
Corporación: tomos, primer semestre de 18Dl, 
pitgina 241; primer semestre de 18D2, púg. 257, 
Y segundo semestre de 1893, pág. 1H4, Y en ellas 
se verú, como resultado histórico positivo de las 
exploraciones llevadas á cabo en la hasta ahora 
misteriosas y discutidas comarcas abruptas de 
las .J urdes y las Batuecas, q ue todavía palpita 
allí la memoria de aq uel heroico Rey y de aq ue-
110s desesperados y no bIes guerreros. 

Allí aparecen entre aquellas brenas, indiscu­
tibl~s vestigios de que el hijo de Godofredo, des­
pués del desastre del G uadalete, se resistió de­
nodadamente tras los muros de l\Iérida, y en 
su retirada empelló rudos, supremos y decisivos 
combates que fueron mermando sus huestes , 
hasta que en Valdelamatanza y 8elJo/lnela tuvo 
lugar la última y terrible refriega, que debió 
ser una verdadera exterminación. Allí, en aqne­
llas intrincadas monta¡ías, allí sucumbió para 
siem pre el im perio visig'odo; allí q UeQarOll como 
sepultados en vida, en confuso montón, vencidos 
y vencedores,' de allí se desbandaron fu "'iti vos b , 

errantes y azorados los pobres espaÍloles que no 
quisieron sucumbir, en busca de seo'uro refLwio 

(") 1"') 

en las cercanas sierras de la Lusitallia ó en las 
lejanas de Asturias y Galicit:t, y allí, pOl' último, 
ó murió por mano del hijo de l\Iuza el illlloma 
ble Rodrigo, ó corrió presuroso á ocnltarse en el 
inmedit:tto valle del J\Iondego, ¡'t donde conclu­
yera su n,gibtda vida en Id, penitencia y retiro 
de un anacoreta; siguiendo el dictamen de Don 
Au.relinno Fernández Guerra, en su C(f ída y 
l'UllW del impe¡'io visilJótieo; de D. Ednardo Saa­
vedra, en su E.~tlulio sobre la invasión de los 
áa'abes en Espaúa, y de D. Vicente Barrantes , 
en su .¡}[01wlJ¡·a{¿a sobre las Jnrdes, ya citada. 

De modo que, como decíamos antes, que no 
hay novela sin algo de historia, nos resulta 
ahora, que la base del argumento del popular 

drama del inmortal Zorrilla: El pwlaZ del godo, 
tiene un fondo de verdad histórica. 

Me puse en el cargo de mi cuenta que el 
Conde D. Julián ni era Conde, ni Don, ni Julián, 
y voy á datar me de ello. ' 

En efecto, el título ele Conde eritre los godos 
indicaba un cargo palatino, como Conde de .A1esa, 
Conde de R,<:;pataJ'Íos, Conde del Establo ó Con­
destable, etc., y no lo podían ejercer mús que in­
dividuos de ht mús alta nobleza, y el sujeto de 
que nos ocupamos está probado que no sólo no 
era godo, sino que ni nnn espmíol ni cristiano: 
pues era griego bizantino de nacimiento, y judio, 
llamado JUlillli, tan judío oomo Caifás ó Harra­
bús; pero no de tiLn mala oondición, porq ne, 
oomo veremos me'ts adelante, no filó traidor ú 
una P¡1tl'ia y ú un Rey que no eran suyos, sino 
protector y fl'llstrado libertador de su raza, Ú la 
cual quiso saca,r de l:t esclavitud en que la su­
mieran los godos: con tribuyendo ú la expedición 
de los moros, con el objeto de derribar á las 
instituciones que la oprimían y tiranizaban, ha­
ciendo causa común con el partido witizano (1). 

De suerte, que mal podín habor sido Gober­
nador de Ccuta; en primer lugar, p01' la cnusa 
ya dicha; en segundo, porque la mencionada 
Plüza ya no era de EspalÍa, sino tI ne esUtba en 
poder de l\Iuza desde que conquistó á la, l\Iauri­
tania y se la quitó ú los griegos, y en tercer 
lugar, porque, aunque hubiera sido tal Gober­
nador, el título que entonces se cInba ú éstos, era 
el de Duqne, como Duque de Córdoba, Duque 
de Cantabria, etc. 

Respeeto al Don, es un anaoronismo el po­
nórselo ú los personajes de la, época que estamos 
estudiando, incluso al mismo l\lonarca, y así no 
elebe decirse D. Hodrig'o, D. Pelayo, D . .Jllliún 
ni D. Oppas; porque los Heyes, desde Rccaredo, 
venían usando el prenombre de Flrwio, y los 
demús ciudadanos su nombre de piln ú secas. 

El ])0'111) cOlltr:.tcción de 1 Mili i I1I.lS (que sólo 

(1) Véase, entre otros textos, ú la Ilistoria general de 
Espaíia, de Lafuente, ediei(¡n de lH88, de Montaner y 
Simún, de Barcelona, pág. 89, Y ú la ¡lis/uria df; Toledo, 
de 1\larLín-Gamero, ediei()Il de J 8G2, de L{¡pez-Fando 
pági:~a pl~, y .~ mayor al~u~ldall1ien~o, las illseripeiolle~ 
del Iwnslto, SlIlagoga, el'lglda por Sall1uel Leví, en las 
que s,e citan ú varios judíos notables de Toledo, del linaje 
del eltado J ulani, padre de la Ca/m, es decir, de la raza 
deieida. 
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se daba á Dios), lo usa,ba,n sola,mente los Pa,pas, 
y hasta, el siglo X no empeza,ron á usa,rlo los 
Prelados espa,iloles, de los cuales descendió á 
otms dignidades eclesiásticas, y el primer Rey 
que lo usó fué Alfonso IV el Jllonge, por haber 
sido aba,d de Sa,hagún. 

Lo que si consta, ciertml1ente es que el tal 
Jnlan óJlüani, concurrió á la conjum de los 
montes de la, Calderina, cerca de Consuegm, en 
la, que se deliberó acerca de excogitar el medio 
de provoca,r un a,lza,miento contra el Rey Rodri­
go. Conspimción urdida por Sisebuto y Ebbas, 
hijos de \Vitiza, y Oppas, metropolitano de Sevi­
lla y tío de ml1bos, conta,ndo con el apoyo de 
los hebreos más conspicuos, ganosos de sacudir 
el insoporta,ble yugo que le impusiem la, legisla,­
ción vigente, siendo designado por la, Asamblea 
el cita,do J ulani pam entenderse con JVIuza" á fin 
de conseguir de él, que enviam una expedición 
guerrera que apoyase con la,s a,rmas la,s preten­
siones de recuperar el trono los unos y salir de 
la, cautividad los otros. 

Sin darnos cuenta, nos hemos engolfado en 
esta, discusión,que parece qne nos ha desviado 
del propósito, primordial de este a,rticulejo, ó lo 
que sea,. Hemos hecho lo que en Estmtegia se 
llama una dive¡'sión, concluida, la, cua,l, volva­
mos ú tomar la línea de opera,ciones que nos 
conduzca, al objetivo. 

Desechada, ya la, supuesta, violación de Flo­
rinda, vamos á fijarnos de qué viola,ción y de 
qué Caba debemos ocuparnos, que parece que 
el a,sunto ha quedado asi como en la, penumbra 
y hay que proyectar luz sobre él. 

Nos dice l\Iartín-Gamero en su HistOl'ia de 
'l'oledo, pág. 318, y lo mismo los que han estu­
(lia,do el ámbe 'litemrio, el vulga,r y el marro­
quí, que Caba viene de Caab, tribu pervertida, 
maldita, gente rufiana ó chusma, y que de esa 
etimología se deduce la cábil a, que dicen hoy 
los del l\Iorgreb, y la, cá(ila) que decimos en cas­
tellano, y con tal mote de Caba era conocida, 
entre los musulma,nes que vinieron á Espafia, 
la siempre errante raza, israelita, mucho más 
despreciable para ellos que para los cristianos, 
tanto, que aun hoy día siempre que un hijo de 
Ismael tiene contacto, trato ó contrato con un 
hijo de Isaac, según la carne, procede inmedia­
ta,mente á purificarse con abluciones y otras 

prácticas de su fanática religión; y conocido es: 
que obliga,ron y obligan en sus poblaciones á 
los de la raza deicida, á vivir en determinado. 
barrio y á no poder comerciar más que dentro· 
de él y á tener allí sus Sinagogas, Palacios Y' 
demás Establecimientos de servicio común, sin 
permitides tmnsitar por el resto de la población 
más que en ciertas horas del día. 

Otra prueba, de que siempre en ca,stellano se 
tuvo tí la pa,labra caba como sinónima de gente 
jndia, siguiendo á la, costumbre árabe, está el~ 

Diccional'io de la Aeademia de la Lengua, que 
nos dice: "Cábala, arte vnno y ridículo que pro­
fesan los judíos, valiéndose de la,s palabras y 
letras de In Sagr¡;¡,da, Escritura, pam sus orácu­
los ó a,divina,ciones supersticiosas»; y que cua,ndo, 
un judío estafnba á a,lguno, se le decía que le 
ha,bían cbdo un cabe it su bolsillo ó hacienda. 

Sabido es que en los tiempos de Egica se les 
confiscaron todas las cllantiosas propiedades y 
bienes á los jndíos, obligándoles á bautiza,rse, 
so pena ele esclavitud, y se dijo desde enton'ces, 
y así consta en documentos de la, época, que se 
había violado tí lct Caba) puesto que se le había, 
atropellado, forzándola en su libertad, honra y 
haciendas. 

Pues bien, en Toledo, como todos sabemos, 
el barrio que ocuparon los judíos durante la, do­
minación sarnwena, fué el que hoy se llama 
Barrionuev,? y también la colación de San Mar­
tín, que debió llamarse por su extensión la Caba) 
sinónimo de Judería" como lo prueban las dos 
calles ó rondas que baja,n desde el Cerro de In 
Virgen de Gracia, y desde el Colegio de Donce­
llas, al mencionado barrio de San l\Iartil1, que 
se llaman, respectivamente, Calla alta y Caba 
baja (1). 

¿Y cómo 110 deducir de todo lo expuesto que 
el sitio seíialado por los moros para los bafios de 
los judíos, no fuera precisamente el que está 
bajo el cerca,no y hoy derruido puente) entre él 
y la huerta del Cristo de la Vega? ¿Si Ütntos 
remilgos y escrúpulos tel1Í::tn y tienen los moros 

(1) Los rótulos dicen Cava, y lo mismo escriben mu­
chos autores al referir el cuento de Florinda; pero en­
tiendo que debe escribirse con b, pues de lo contrario, 
según la ortografía antigua, había de pronunciarse Caua, 
atendiendo á que la v la empleaban como vocal, y nunca 
se dijo asÍ. . 
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con el contacto de la aborrecida raza, qué mú­
cho que no lo tuvieran en hacer sus abluciones 
,en sitio donde pudieran quedar impuras las 
.aguas del Tajo? Ciertamente que con el objeto 
de evitarlo, le designarían paraje agua abajo 
del en que ellos lo hicieran, y por tanto, es lo 
más presumible que fuera en el que hemos 
apuntado. 

Luego el 11amarle por tradición constante el 
pueblo toledano Bario de la Calla al sitio en 
cuestión, está perfectamente justificado, pero 
entendiendo por Caba, á la raza judía. 

MANUEL CASTAÑOS. 

------------------<~~>-----------------

Al ensancharse el dominio de la Arqueologíl1 
con los datos de 111 Prehistoria, ciencil1 de unión 
entre la histOril1 social del hombre y su historia 
natural, retrotrayéronse los primitivos tiempos 
hasta entonces considemdos como clásicos, si 110 

á épocas cronológicas, sí á civilizaciones más 
antiguas y primitivas; y quedó sentada la bnse 
de la Arq ueologia, en el tiempo nI menos, ~obre 
los estudios geológicos de los nctuales tiempos 
del planeta, en cuyos nlbores aparecen indudl1-
1;>les restos, no sólo del hombre, sino de su indus­
tria y civilización. 

Hasta hoy puede dec'irse que el cuadro gene­
ral de la Prehistoria ibérica está sin hacer, ú 
pesar de los trabajos de investigadores tan emi­
nentes como Prado, vil11novtt, Rada, Smnpere, 
Fita, Puig, 'rubino y otros muchos que en la 
actualidad se dedican en Espaúa ú estos trnbn- I 
jos, desde la consagración oficial de los mismos 
por la R~al Academia de la Historia, publiel1ndo I 
al frente de la obra por ella dirigida cl tomo de 
Geologia y ProtohisfOJ'ia. 

Si hay regiones que como Catalnúa, GülicÍa 
y Andalucía han sido fecUlldt.mente explomdas 
para la Prehistoria, hay otras, y al frente de ellas 
figura la provincia de Toledo, vírgenes de toda 
investigación y en disposición, por tantO', de dar 
verdaderos frutos en tan fundamentales estudios. 

Puede decirse que la bibliogmfía de Prehis­
toria toledana es nula, pues aparte de algún dato 
suelto publicado por Amador ,de los Ríos (1870), 

Rada (1871), Quiroga estüdiando la composición 
de algunas hachas neolíticas, y Vilanova, citan­
do las encontradas en las Ventas con PeÍla 
Aguilera y en el partido de Puente del Arzo­
bispo, nadl1 hay escrito, ni como trabajo de con­
junto, ni como monografía especi111 que á la pro­
vincia se refiera, 

El estudio de los yacimientos donde se en­
cuentran los primitivos restos del hombre y de 
su industria, no se hl1 iniciado siquiera enht 
provincia, pues aun los que se consideran como 
mús g'enerales ':1 adecuados, eomo son las ea ver­
nas naturales 'y las grutas artificil11es, permane­
cen sin explorar, alll1q ne hayan sido profalladl1s 
científicamen te, 

Poeas son las illclicaeiones de la espeleo­
logía provineial, y las que hay, pueden COll­

sidemrse como negatiyas, En los Diccionarios 
geográficos de l\ladoz y en las obras de l\Iiúano 
cítanse algunas inclieaciones recopiladns, así 
como las dcl Boletín del J1!aZJa Geológico) por 
el Sr, Pllig; pero tmtánclose de cuevas pertene­
cientes ú terrenos arcaicos, no son las más apro­
piadas pl1ra esperar fecundo botín de sus inves­
tigaciones; sin ern bargo, 111S :del 13errooa,l, las 
Cerusinas y el Covacho de SanF'r::mciseo en 
Almorox, las Salas de '1'oledillo 'en Paredes de 
Escalona, las Minas en La Estrella y la Cueva, 
del Castaúar en l\I11zamm broz, pudieran dnr 
alguna indicación acerca de remotas edades, ya 
que sin fijar In época, asegt'trase de alg'U1Hl,S que 
han sido hl1bitl1das, y l'efiérel1f:le de otms histo­
rias y consejas, que el tamiz del fokclol'ismo 
eientífico pudiera hacer aprovechables. 

l\Iús datos en lo q!le Ú erudición históriea se 
refiere, existen acerca de las tan discutidas 
Cueyas de IUn'culos y de Higares; de la primen. 
hay una exploración realizadl1 en 1546 por 
mandado del Cardenal Siliceo y otnl, en 1851 
realizada por ullaSociedad pl'eenrsora de l,a 
actual Arqueológiea, y acerca de 111 eual dió la 
deseripción mús compl eta en 1871 el i::lr. 'l'úlTes 
Roldún, Pero los temores de los primerosexplo­
radores y la falta de medios de los últimos, hnn 
conservado en la más completa obscuridad el 
verdadero conocimiento de la enorme sima que 
nace en los subterráneos de San Ginés. 

Abundantes son los datos, pero rnás aún las 
contro"ersÍas, de las famosas Cuevas de Olihue-
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las, y de todo lo eserito acerca de ellas se de­
duce que con ojos de prehistoriógrafo y criterio 
de antropólogo nadie las ha estudiado; de plano 
puede afirmarse, que si no son catacumbas, tam­
poco flleron canteras más que por accidente, y 
que su situación y trazado hacen muy verosímil 
que antes, mucho antes del sig'lo XV, existieran 
como troglodíticas habitaciones tal vez ó como 
grutas sepulcrales más probablemente, dado el 
gran númc;ro de coincidencias que entre ellas y 
las famosas grutas del Mame en Francia, pueden 
notarse leyendo los magistrales trabajos del 
Barón de Baye y recordando impresiones de la 
visita á las mismas en prcsencia de las de 
Higares. 

Tal vez las anteriores y las famosas Cuevas 
de Villapalomas y del Santo NiÍlo en La Guardia 
den la clave del estudio de las gl'lltas artificiaJes 
hasta hoy desconocidas en EspaÍla con verda­
dera sorpresa de cuantos á esta rümü de la, 
Arqueologíü se dedican. Es verdaderamente 
extraÍlo que en las regiones clúsicas de los 8i-
108, actual representación de In, viviendn, tro­
glodítica y de los primitivos hipog'eos funera­
rios, no existan ni restos que permitan conside­
rar las construcciones de hoy como persistencia 
del pasado, y por eso no SCl'ÍlL aventurado espe­
rar de la, indagación de estas cuevas algo aná­
logo ú lo obtenido en las no muy lejanas de Ti­
tulcia y Perales de Tajuiía, exploradas por nues­
tro malogrado compaiíero Sr. Moro, yen las que 
permite la más somera comparación hallar ras­
gos de analogía con los Clif'Í'-d vellers de Amé­
rica, los Pic-housses de Ingbterra y la multitud 
de variedüdes que se han descrito en el Norte 
de Africa. 

Problema muy importante es el del conoci­
miento de los I1lOnlllnentos megalitic08 proyin­
cialcs, pues especialmente en la parte occidental 
de la provincia han de existir dólmenes como 
el citado en La Estrella, que puede considerarse 
como üvanzüda de las numerosas arcas y gari­
tas de Extremadura que enlazan geográfica­
mente In, rica representación de los megalitos 
andaluces con la no menos notn,ble ele los exis­
tentes en Galicia. 

El estudio de los dólmenes y los túmulos, 
llamados turrufiuelos en la limítrofe Cáceres, 
completado con el de las piedras oscilantes y 

realizado bajo los modernos criterios de la,Pre­
historia" prescindiendo de las exagera,ciones del 
celticismo, parü no considerar obnt del hombre 
lo que sólo fué resultado de los agentes geoló­
gicos, permitirá conocer los orígenes de la po­
blación toledana" que, corno cantón indepen­
diente bajo el aspecto étnico de todos los pueblos 
que la rodean, aparece en estrecha relación por 
los cüracteres cefálicos de sus g"entes con los 
hübitantes del Norte; pues según las investiga­
ciones del Sr. Al'anzadi y nuestras, comproba­
das por las del Sr. Oloriz, la conformación ge­
neral del crúneo y los índices cef¡'tlico y nasal 
especialmente, dejan de ser iberüs ó atlant es 
corno las de todo el centro de EspaÍla, y se üse­
mejan en un todo ú los elementos célticos ó can­
tábricos que predominan en el Norte y Noroeste. 

El complemento de estos estudios prehistóri­
cos le darían en las partes más apartadas y 
puras de la provincia, el estudio de usos y cos­
tumbres primitivas ó arcaicas, relativas princi­
palmente tÍ h1,s formas de la propiedüd, á las 
relaciones de familia, y á las manifestaciones del 
carúcter local en fiesU1,s y duelos, dos de los 
elementos que menos transformüción sufren á 
pesar de su universalidad y carácter. 

Tal es en conjunto lo que que puede y debe 
hacer la Sociedad Arqueológica, representadü 
por sus Corresponsales esparcidos por toda la 
provincia, dedicando sus aptitudes y entusiasmo 
por la Arqueología, á recoger datos y realizar 
investigaciones con un criterio severamente cien­
tífico. 

LUIS DE Hoyos Sl(rNZ. 

------~-~~~--------------

~ ete hulu$tehtl tolethuto t 

N otorio es que el gl'abado al agur¿ f~¿e)'te en 
las diferentes fases que se conoce-el grabado en 
lámina en ((J' JJW8 y en l1webles )-data de larga 
fecha y qne ha llegüdo á gran perfección, 
como lo justifican las diferentes obras hoy co­
nocidas. 

El grabado en láminas se hacía dando á una 
plancha de acero ó cobre un bafio de barniz 
resistente á la acción del ácido nítrico, al cual 
se le cubría después con negro de humo por 
varios procedimientos para ver bien el dibujo, 
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que en ocasiones se calcaba; se abría éste con 
un buril á propósito, y estas líneas se atacaban 
por el ácido nítrico diluí do más ó menos, según 
lo exigían las condiciones del trabajo, tapando 
con el mismo barniz aquellas que menos vigor 
debían tener, haciendo las entonaciones de luz. 
Obras .notables de este género son las aguas 
fuertes de Rambran y Goya. 

El grabado en las armas se hacía sencilla­
mente, dando un baíio de cera con humo de pez 
en la superficie de éstas, bien desengrasada y 
con buriles se hacía el dibujo que, mordido por 
una solución de ácido nítrico y mnonütco, en 
breve tiempo resultaba marcado el adorno. En 
la Real Armería existe una espada del siglo XIII 
de Fernando III el Santo, que citamos como UIlO 

de los ejemplares más antiguo en esta clase de 
obras. 

. El g/'Clbado en o~jetos y l1webles se hacía 
dando sobre la superficie de éstos un baílO de 
cera en la forma ya dicha; se hacía el dibujo, y 
con unas pequeiías cuchillas, se limpiaban los 
fondos, y mordido por el ácido nítrico, resultabtt 
un adorno en relieve de penosa ejecución y sin 
la fineza en los detalles y sombras q ne hoy le 
dan por el nuevo procedimiento. 

Hombres de ciencia han trabajado mucho 
por cOlli:leguir el g¡'abado en relieve por otros 
medios más prácticos, y podemos asegurar que 
hasta el presente se desconoce por completo que 
en esta ciudad, por procedimientos distintos, se 
hace el grabado en relieve en las armas con 
perfección notable, siendo eu:~clusi¡;aJnente tole­

elano este especial trabajo. 
En diferentes puntos del extranjero se hace 

el grabado hasta al el5falllpe, pero sin re! ie¡:e. 

Por el aíio de 1844 se utilizaba aquí el proce­
dimiento ya descripto del grabado á la cera 
para marcar las armas y hacer aelornos suma­
mente sencillos por no permitir este sistema la 
pureza en los contornos, ni la fineza en las som­
bras, y luchando largo tiempo con este incon­
veniente, en 1856, D. Críspulo Avecilla, Profc­
sor de Dibujo y il'Iaestro del ütller de Grabado 
en la Fábrica Nacional ele Armas Blancas de 
esta capital, utilizó un barniz que, pintando con 
él el adorno que se deseaba, resultaban más per­
fectos sus contornos y más finas las sombras 
después de atacado por el ácido nítrico muy 
diluido, pero con muy poco relieve el adorno 

por no resistir lo suficiente el barniz la, acción 
del ácido nítrico. Precisaba dar mayor con­
sistencia á este barniz para 
dar un buen relieve, y ú fuerza 
de constante estudio con pro­
longada paciencia, se llegó Ú 

conseguir, que, ineorporando 
á este bal'lliz LUHt pasta espe­
cial que, sin perjudicar en 
nada á la ejecución de las som­
bras del adomo, resultara, éste 
con profundidad sulieiellte 
para destacarle después por 
coloraciones gal vúnieas. 

Este es precisamente el m·te 
iltllltstl'ial toledano, pues hasta 
hoy llillgUll~t industria extran­
jera presenta en sus grabados 
el relieve qne aquí se ohtiene. 

Debido ú este procedillJien­
to se dan mús pronto los es­
maltes al adorllo, pues sin el 
relieve conveniente sería muy 
difícil al mismo tiempo garan­
tizar los fondos de los roza­
mientos y conservarlos lllejor. 

Merced ú este procedimien­
to' también se ha realizado un 
gran adelanto para el cin(:e­
lado de las hojas de armas 
blancas para dar al aelol'llo 
relieves de tIllO y dos milímetros, evitando al 
obrero hacer ese ímprobo trabajo ú mallO con el 
cincel, resultando mucho más ecollómico. 

Acompaiíamos fotograbado de uno de los tra­
bajos heehos al af/ua j'ueJ'te en relieve. 

Por último, debí do ú este proeedimiento, esta, 
industria ha obtenido las más altas recompensas 
en exposieiolles universales. 

FHANClSCO SKNCIIEZ ROA. 

~ 1 ~tltlt tro 
~¡ 

lltutl~itt~t 

La Iglesia parroquial de :)an Andrés es uno 
de los Templos toledanos que por sus v[triadas y 
ricas construcciones y por los restos arquitectó­
nicos que aún conserva, se prestan más al estu­
dio de los amantes ele llllCstras antiguas glorias 
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artísticas; muestras vivientes del buen gusto 
en otras edades y senal imborrable de grande­
zas, que si ya pasaron, pueden servirnos hoy de 
modelo donde inspirarse en busca de ansiada y 
conveniente regeneración. Bóvedas estalactíti­
cas de marcadísima labor arábiga, muy pare­
cidas á las que podemos contemplar en el Cristo 
de la Luz, si bien aventajando á éstas en sus 
caprichosas y variadas formas; gTandiosas y 
atrevidas ojivas, resistentes bóvedas, severos 
sepuicros, blasonados escudos, todo decorado 
con el más exquisito gusto del estilo gótico fiori­
do; y por si todo esto no fuera sufidente ú darle 

gran valor y realce artístico, allí podemos ver 
también el gran retablo ~e la Capilla mayor, 
obra del más puro renacimiento espaúol. 

En uno de los últimos días del pasado Di­
ciembre contemplábamos todas estns bellezas, 
tomando apuntes de alguna de ellas, acompaíía­
dos del respetable Cura Párroco y entusiasta 
aficionado' ú los estudios históricos D . .T osé María 
López Escobar, y lamentando ambos algunas 
mutilaciones que se observan el~ las Capillas 
que coronan las bóvedas estalnctíticas, nos ma­
nifest~ este senor la existencia de otros destrozos 
y ocultaciones que en el Templo había y que, 
en su opinión, eran de mayor importancia por 
tratarse de unos sepulcros árabes que existían 
detrás de dos retablos, y de los que él había visto 
uno cuando se hizo obra en el destinado al Niúo 
de la Guardia, que tiene un lienzo copia del 

fresco de Bayeu, existente en el claustro de la 
Catedral. 

Tan importante noticia y el deseo de ver la 
oculta obra, nos movió á suplicar al Sr. López 
Escobar su autorización para, descubrirla y 
darla á conocer si resultaba digna de ser publi­
cada. Atendida la petición, ;,T después de estü­
diar el modo de poder penetrar entre el retablo 
y el muro donde estaba el sepulcro, logramos al 
fin, aunque con gran trabajo, entrar en el estre­
cho hueco, y auxiliados por la débil luz de una 
vela, hacer el dibujo que hoy publicamos (1). 

Si agTadable fué nuestra sorpresa al contem-

pIar la bellísima labor mudéjar que cubre por 
completo el espacio ocupado por el sepulcro, 
mayor fué nuestm tristeza [tI ver que la lápida 
estaba destrozada, desapareciendo con ella la 
inscripción reveladora del nombre de quien allí 
fué entermdo y la fecha de construcción, no 
restando más que dos peque:ííos escudos heráldi­
cos sin cuarteles ni emblemas, pintados de rojo, 
y de los que uno aparece en el dibujo que repro­
duce la mitad superior de la obra que nos ocupa. 

El sepulcro consiste en un arco de' medio 
punto, hendido en el muro y cubierto de finísimo 
y origin[tl dibujo mudéjar en escayola, en el que 
el intradós fué en parte destrozado , allá sin 
duela por el siglo XVII, para adornar su borde 

(1) Sf'gún fotog-rafía hecha del dibujo por nuestro 
consocio D. LlIca;; Fraile. 
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. exterior con una línea de pequenos florones re­
cuadrados. En el macizo, altel'llando con lí:t de­
coración vegetal y desUtcándose sobre el fondo 
lindísimo de menudo ataurique, se ven figuras 
que bien pudieran representar plegadas flores 
de lis, única cosa que en él llama la atención 
y que quizá sirviera, para explicar lí:t clase de 
persona allí sepultada, teniendo en cuenta que 
algunos de los francos establecidos en rl'oledo 
después de la Reconquista, pudieron usar este 
emblema de origen francés. 

Todo cuanto hemos hecho por encontrar 
datos ó antecedentes que nos condujeran al co­
nocimiento de quién fuera el cadáver sepultado 
en este notable sepulcro, ha sido infructuoso: 
registro del Archivo parroq nial, reconocimiento 
minucioso de los restos esparcidos al pie del 
arco y detenido examen de las obras que con 
más extensión se ocupan de Toledo. Lo único 
que podemos afirmar, después de vistos todos 
los restos de construcciones mudéjares aún exis­
tentes en la ciudad, es que el que hoy nos ocupa 
difiere por su dibujo de los demás, y parece 
haber sido labrado por la misma mano ó por lo 
menos en la misma época que el llamado arco 
del Rey Don Pedro; arco que, si bien se encuen­
tra actualmente en el Convento de la Concep­
ción, fué traído aquí desde el solar de la casa de 
los senores de J umela, vecina y muy cercana á 
la Iglesia de San Andrés. ¿Será un descendiente 
de esta ilustre casa el que duerme sueno eterno 
bajo el arábigo arco"? El descubrimiento del otro. 
sepulcro será tal vez el que aclare este misterio 
y nos marque' con seguridad Irt época en que 
fueron labrados éstos, que, con el de Fernún 
Gudiel, existente en la Capilla, de San Eugenio 
en la Catedral, son los únicos modelos de sepul­
turas mudéjares toledanas y la que en la arriba 
mencionada ig'lesia viene á llenar el vacío obser­
vado en sus construcciorws, toda vez que entre 
la época representada por las bóvedas árabes y 
las reformas gótico-floridas no había muestm 
alguna que nos revelara el paso de uno á otro 
tiempo. 

La suposición nuestra de que el arco del 
Rey Don Pedro y éste de San Andrés son 
hechos por la misma mano ó por lo lllenos en 
la misma época, se funda eu la casi absoluta 
igualdad con que está labrado el intradós de 

uno y otro y la consideración de que los habi­
ümtes del P¡tlacio de Jumela debieron ser feli­
greses de esta Parroquia destinada al culto 
cristiano tan pronto como entraron en Toledo lí\s 
victoriosas tropas de Alfonso VI; pero sea cual 
fuere In persona sepultada, bíen puede afirmarse 
que lo fué en el último tercio del siglo XIV, 
época á que p:lrece corresponder el estilo de 
este precioso rcsto más que atesora la antigua 
corte ele Rccaredu, mllseo inapreciable y olvi­
dado de las artes espaiíolas, pues excepción 
hech11 ele la arquitectura rOmtmiCft, todas las 
demás tienen ropl'e3entacíóll brillante en esta 
por tantos moti vos notabi lísímtl ciudad. . 

1\1. GONúLEZ SmANCAS. 

Toledo 10 Enero 11(' 1\)00. 

Hepetidas ocasiones hemos oído hacer esta 
pregunta á ilustrados viajeros, quienes con más 
ó menosfllnclamento conjeturan que aquéllas 
debieron existir en una ó en otra forma, bien 
dentro del pel'Ímetro de Irt urbe) bien en luga,res 
próximos ú la misma. 

A esta interro!.\'ación nosotros hubióramos 
contestado q llC si dichos antros existieron, seme­
jantes ú los de otras poblaciones, hasta la fecha 
no se ha descubierto parte de ellos siquiera que 
muestre á la investigación medios de compro­
barlo. 

Las doctrinas salvadoras del N mmreno de 
Galilea di vulgttronse en Toledo sin obstáculos 
hacia el ano n5 de lluestrl.t Era, imperando 
Domiciallo, según la crcencia corriente: mas 
á aquel período de toZei'llneia siguió el de pel'se­
ención ú los guardadores de las máximas cris­
tianas, sobre todo en tiempos de DioclecÍtulO y 
J\Iaximiano. 

De 11q uella época, pues, debieran ser las 
eatncull1bas en el supuesto de que aquí hubie­
ran existido. 

Las que de referidas centurias se conservan 
en di versas poblaclones ele Italia, son similares 
y carLtcterístieas: nada falt¡1 en ellas para dedu­
cir en absoluto lo que fueron. 

Todo lo contrario puede decirse de los sub­
terráneos existentes en la, cabeza de la· Carpe­
f([nia: en los que hemos visití.tdo no se conservan 
vestigios de sepulturas ni inscripciones funera­
les, siendo entrc sí desernejautes en un todo. 

En atención ú lo dicho, (,podremos eoncluir 
(lue no debieron existir y de hecho no existieron 
catacumbas en la corte antigua de Espafia"? .... 
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No nos avenimos á hacer de lleno esta ne­
o'ación. 
b" , •• 

Cierto es que en diferentes dehesas proxlluas 
á 'l'oledo se han descubierto recientemente ce­
menteriospaganos en los que dentro de urnas y 
vasos cinerarios de forma y decoración diversa 
se han hallado re:stos humanos destruidos por la 
cremación (1). 

Fuera de los muros de la misma ciudad y 
próximos á ella se han encontrado también res­
tos de yacimientos de época romana, como en 
un artículo l 2Vec1'ópolis ToZedana", diremos. 

. " Unos y otros se hallan al descubierto, es 
decir, construídbs á flor de tierra, hecho que 
parece tiende A alejarnos de la idea de las crip­
tas en esta comarca. 

, l\ías, también es cierto que en 'l'oledo se 
cuentan numerosos subterráneos, que hacen 
presumir si algunos de ellos se destinarían á 
congregaciones de neófitos cl'istianos--y acaso 
á lugares de enterramientos, derruidos en las 
sucesivas hecatombes peninsulares-hasta que 
dada la paz á la Iglesia les fué permitido sepul­
tarse en los templos (2). 

La tradición senala como una de tales grutas 
nI subterráneo mal explorado que lleva el nom­
bre de La Cueva de Hérc'l.tles)· así como á los mo­
dernamente descubiertos bajo las casas núm. 1 
de In cnlle de In Libertncl, y núm. 10 de la calle 
de SaIi Miguel, que se cree de origen pagano 
(compuesto de CUl'va escalera de bajada, aber­
tura circular que da paso á la luz, galerías nngu­
losas y escalones para descender de unas á otras), 
ademús de lo.s conocidos en distintos barrios. 

Acompanamos un pequefio plano de Hipogeo 
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(1) Dehesas de Ahín, Calabaza.; y otras. En la pri­
mera citada hay algún sepulcro de argamasón, de adulto. 

(2) No sería de extrañar que sepultaran los fieles á sus 
adeptos en yacilllien tos paganos para no infundir sospechas. 

de la calle de San Miguel, indicando su ol'ienta~ 
ción, su b{l;jada-con s s s-su cnbiclllum clarmn 
y sus galerías descubiertas hasta hoy: está 
abierto en roca. 

El que el Padre Capella cita en sus TNldicio­
nes y Leyendas-en l\HR'l'IH nEL AL~L\-eS pura 
invención literaria. 

N o así el en que la joven Santa Leocadia 
hiciera sus oraciones y congregara sin duda 
alg'unos de los fieles que ella misma convirtiera 
á la fe cristiana. 

Situado debajo de su misma 
casa hase conservado y resta'..l­
rado desde su tiempo hasta 
nuestros dias, como indica el 
adjunto plano: número 1, c1'ip- f 
ta)' núm. 2, alta)')' núm. 3, 
escale¡'a. 

De otro subterráneo intere­
sante emplazado en dirección 
paralela á la calle del Nuncio 
Viejo se habla como centro 
de clandestinas congregacio­
nes cristianas. 

Ahora bien; ¿no pueden y deben nominarse 
estos subterráneos, CATACUMBAS? .. ,. 

Les falta las momias, los sepulcros, las lápi­
dns, los simbólicos emblemas, lns rudas pintu­
ras murales ..... mas, no importa. 

La tradición los indica, como lugares desti­
nados por los cristianos de la localidad al retiro, 
á la meditación y oración, y hasta á la sepul­
tura, y esa t),{ldición siempre debe respetarse, 
aunque la Arqueología, no pueda prestarla su 
asentimiento por fq,lta de pruebas. 

Además de esto, en cada región en lo anti­
guo, como al presente, se acostumbraba á vivir 
y edificar de distinto modo: nada, pues, tendría 
de particular que en nuestra población, por 
circunstancias especiales que no conocemos, 
aprovecharan los cristianos las cuevas existen­
tes para ocultarse y verificar las prácticas de 
la nueva doctrina, huyendo de sus perseguidores 
(ya que éstos para realizar sacrificios en honor 
de sus innumerables dio8e8 se alejaban del po­
blado hasta el sitio denominado hoy Soto de AZll­
caica)) dándonos motivo la presumible temerosa 
y humilde conducta de los pel'segnidos para que 
á sus madl'igueras las asignemos el título de 
Catacumbas. 

JUAN MORALEDA y ESTEBAN, 

TOLEDO-1900 

Imprenta, Jibreria y encuadernación de la Viuda é Hijos de J. Peláez. 

Comercio, 55, y Lucio, 8. 



\_,'-" 

\~~ ir':b.,Juan 911au;1éfy ;Torge. 
'," :: ":(J:,,;~~ \ ' ' 

..... »EmilioMoraleda .. 

»Lu~ianó~1\.rellano y Martín. 

?> •. l'omás):todríguez. 

»Juan Francisc() Ruiz de la Oámara. 
. Qipriano'Gál vez. 

»Francis.co.Palacios. 

>;W~i1c~slaó Sangüesa y Guía. 

'.?'EelicianoC\ttalán y Monroy. 
J~fgeBoí;ondo y Romero. 

. »·.Rica¡rd~S~nchez Hidalgo. 

».RicardC) Villalba y Riquelme. 

~Yalentín GiL . 
'»)'Afariand Murillo. 

» 'Gregol'io Hernández. 

. »~ernil;qO .A.!óndiga. 

·~.:M:ateoL6pezOliva. 

Riqüelme. 

'.c~"'Ul"ll:il;V López-Fando y Martín. 

Sociedad de toledanos aficio­
A1'qtleología saluda á la Prensa en 

-,-:-.--"~1 Y en particular á todas sus similares . ... ~ 
sesión ordina1:ia que celebrará la Sociedad Ar­

segundo domingo del mes de Febrero próx:-
lugar la primera Conferencia de las que se 
esta reunión de aficionados á historia y anti­
Toledo'; 

de la misma .el Presidente de la So-

~:::¡':':,¡~~lJ'júl{eti:n¡.Jrf.ispa¡'~ique de la Facultad de Letras de 
. 1889-

publiéa el facsímil de 1111a pié'drqeri 
enOviédo,enlá C(lpillade BanlaLéacrulirJ,j 
de la Cámara Santa, en cuya piedra se lee.ti¡}ains{Yl'ip.,. ¡ 

ci6n mét1'ica. incómpleta clet'siglo VIII, qu~ reconr:Úuye 
el sabio Hübner. .",' .. 

, Copia expresado autor parte de la clu·ta del Secreta­
rio de la Comisión de Montlmcntos dé Oviedo, el! qqéle 

.notifica el hallazgo, yun párrafo de ella dice que,.cabe 
dudar si eran (los trozos de piedra) elil la' mismaal:a. ele. 
Santa Leocadia, ó tmidos de cualquier ot1'O de loste'o/'l)'los 
antiguos que luego se fundieron en la Catildral, e~c! 

-4+--
En el Fol'O Romano de la .. ciudad. delos Cés~resy 

Papas, se han descubierto recieritementf;} cipos; znsm' "tV­

ciones,aclornos y otros objetos de ihlpoitam;.itl . 
gica; en tre ellos un torso de Juno, de luármol 
tipo de la El'a Ba1'beriat'la, admirable p()l' $ti 
por el sutilísimo plegado del vestido,' que le dau la 
riencia de un velo.---'(De la VéraÉor]~a lB . 
bre 1899.) .. 

...¡... 
El viajero Barón de Baye, en su 

por el Sur del Oducaso, ha visitado uila 
nea, sita en los alrededores de .Gori, 

El nombre de esta población es. 
halla bajo una mbntáua pedregosa. . 

Dubois de Mont IIereux la juzga a1i.t.eJ'ior 
tiand,-(De La Vie lJ1Micale, Noviel1lb.re 

--++--
El célebre artista JacqtleS Wiener, que, 'ell 

otros hermanos suyos/ha reproducido'en 
llas los .principales monumentos de EU1.'opa, 
en Bruselas, á la edad de ochenta y 
Noviembre último. . 

:.f ...... 

--+~ 
En el Oirco Romano Muse encontrado bastafttes rirb~ .' 

nedas de Emperadores Romanos diversos,'··· ....... ." 

En la casa núm, l·de la calle de la Libertad' se; ha.:';· 
hallado en un hueco de la bajada al ~ótáno gí:ari cantid~a 
de monedas de oro del siglo XVIII. .' .. 

~~ 



'ri:EiO , 
:~u ARJi ORA\tED~ YESTE~Alt~l 

'Leyendas históricas (2.a edición) ,1PeSE)ta¡')~i~rerlli 
de Murilloj.A.lcalá, 7, Madrid. / ,"';~,J>: 

Santa Leoeadia Vi¡'gen yMártÍ1·.~Libl'érías deypón 
Leocadio López, Carmen, 13;'Hernández, PÚ¡6, YNitiqa~ .. 
de Rico, Pontejos, 8, ;M~drid. ,',ce ,'" •. 

También se hallan, de Nentl.l en las libl'éria:~cIe l~· 
. Vil!da é Hijos de 'J. P~láe;, 3' Rafael G.~Ménor,~.k~' 
Toledo. .." , 

'. . 
DispOnible. 

HER M A~r'()~~{ 
(A'NTIGcUA FÁBRICA DE MOLERO) 

ESX:>ECIALIDAD: EN ORNAM,ENTOS DE IGLESIA 

Calle, del A ve María, núm., l. 
TOLEDO 

Disponible~ 




